
no al gran público. Finalmente, que los temas de sus obras 
perdieron actualidad, como el caso de sus ensayos filosófico­
espiritistas y de "Plus Ultra". Sólo se salvaría de es te juicio la 
"Revolución Mexicana", pero la temprana muerte del escritor 
y el desconocimiento del libro en Méx ico, donde debió haber 
obtenido gran éx ito , contribuyeron a este olvido. Si Femán­
dez Güell hubiera vivido má , si no hubiera sido segada su vi­
da a tan temprana edad, es indudable que hubiera producido 
obras más perdurables, porque su talento literario y su cultu­
ra eran realmente excepcionales. 
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EL TRIBUNO REBELDE 

"Al ciudadano a quien se le arrebata el voto se le pone 
en las manos el fusil ': 
R.F.G.,E/lmparcial , 15 de mayo de 1917. 

El 28 de marzo de 1917 regresa al pa ís Rogeli o con su 
familia, y el person al de "El Imparcial" lo obsequia con una 
hermosa serenata . 

Se encuen tra Fernánd ez Güell que su amigo , don Federi­
co Tinoco Granados, eje rce el poder militarm ente, después 
del golpe de Es tado, y qu e lo ha nombrado entre los constitu­
yentes qu e le darán al pa ís un a nueva Carta Magna. Siente es­
crúpulos porque él sirvió al Presid en te derrocado ; pero casi 
todos sus amigos y la gran mayoría del pueblo están con 
Tinoco. Po r la composición del Gobierno , que se ha rodea­
do de excelentes colaboradores, y por el apoyo popular qu e 
recibe, considera que la nueva admini stración será benefi­
cio a para el pa ís. De todas maneras, al final él también se 
rebeló contra Go nzá lez Flo res. Quizá piense que su o po rtuni­
dad po lítica ha llegado , aho ra qu e el Presidente es Tinoco, un 
viejo compañero republicano, y acepta su ofrecimiento. 

Pero la cosas hay que aclararlas y como buen periodista 
de fin e su posició n ante los últimos sucesos políticos escri­
biendo un edit orial qu e titula: "Mi actitud en la hora presen­
te". 

"A l regresar al paú, después de una ausencia de varios meses, 
encuentro el escenario polftico completamente cambiado. Un 
huracán barrió las alturas; el gobierno del Licenciado Gonzá­
lez Flores se derrumbó sin lucha, y en esa hora solemne para 
Costa Rica y sus instituciones, hizo su aparición en el Poder, la fi-
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gura enérgica de don Federico A. Tinaco, recortándose con trazos 
vigorosos bajo los pliegues de la bandera nacional. 
No es hora de juzgar serenamente la labor del Sr. González Ro­
res en los tres años escasos que ocupó la Presidencia de la Repú­
blica, ni fuera caballeroso de mi parte arrojar piedras a las espal­
das del caldo, como lo hacen los eternos cortesanos, creyendo 
asz' halagar al nuevo mandatario. El señor González me contó un 
dla en el número de sus amigos, y colaboré en su Gobierno pres­
tándole el concurso de mis escasas luces. Divergencias de criterio 
me separaron de él en los últimos meses y alguno encontrará en 
ellas la razón de mi repentino viaje a Europa. Pero simpatizaba 
con sus proyectos rentúticos que esperaba ver implantados en 
Costa Rica, con las enmiendas y adiciones que la prudencia y el 
buen tino indicasen a los legisladores en el Congreso; y aunque 
distanciado del amigo y presintiendo que a mi regreso tendrz'a 
con profunda pena, mas ~on la resolución y entereza que han in­
formado todos los actos de mi vida, que oponerme a su polz'tica 
que precipitaba por un plano inclinado, continuaba profesándo­
le en el fondo de mi corazón el afecto que me habla inspirado 
desde que en las columnas de "El Tiempo" y de mi viejo "Dere­
cho" se reveló su espz'ritu batallador. Al volver al paz's encuen­
tro el problema polltico solucionado y me felicito de que la evo­
lución se haya verificado sin lucha y con el beneplácito de la in­
mensa mayona, si no de la totalidad de los costarricenses. 

El hombre que ha asumido la dirección de los negocios pú­
blicos en momento tan crz'tico y llena de responsabilidad, merece 
mis mayores simpatlas. Es todo hidalgula y todo corazón" ... 
(78) 

El editorial lo finna Rogelio Fern:índez Güell con u 
nombre. ¡No podía hacerlo con el "Pascual" de antes! Se ha 
equivocado, pero es de hombre equivocarse y reconocer sus 
errores, lo que hará muy pronto. 

Aun a riesgo de alterar la secuencia cronológica de 
nuestro relato, es interesante reproducir aquí las palabras de 
don Tranquilino Chacón, el acusador público de esa época, 
quien, después de criticar la posición de Rogelio, ya que 
"ninguna traición tiene justificativo, aunque se diga que el fin 
justifica los medios", escribió: 
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"En la pseudo Asamblea Nacional Rogelio sobresale por su 
elocuencia. A poco ésta rayó muy alto. Y érguese el joven tribu­
no con toda la grandeza de su alma, al contemplar los desmanes 
pollticos que ya sin rebozo alguno hablan comenzado a cometer 
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los tiranos; Femández Güell fustigó entonces a éstos con el cora­
je propio de su rara energia, la que mantuvo erguida hasta su 
muerte, lavando as¡' su pecado original, como un héroe de la Gre­
cia antigua digno de la leyenda ': (79) 

y don Alfredo González Flores, caball erosamcnte co­
mentaría este episod io , con las siguientes palabras, en 1920: 

"El Imparcial, al poco tiempo rectificó su e" or, su director 
supo morir con gloria y si algún pecado tuvo en su actitud de 
pasajero apoyo prestado al traidor, el paú lo ha olvidado y perdo­
nado al sellar con el sacrificio de la VIda su protesta generosa y 
valiente contra la usurpación, . . " (80) 

El I l de abril, en solemne ceremonia se inauguró la 
Asamblea Con tituyente que le iba a dar al país un a nueva 
Constitución, trabajando sobre el proyecto que había redac­
tado una luj osa comisión integrada por cinco ex - Presidentes 
de la República. 

Rogelio Fernández Güell está, entre los con stituyente~ 
más jóvenes, y muy pronto sobresaldrá en los debates por su 
elocuencia, la claridad de su pensamiento y su independencia 
de criterio. Su nombramiento se ha debido, sin duda a la 
amistad que por años lo ha ligado con el mandatario, como 
él, eguidor de l caudi ll o don Máximo Fernández, u parentcs­
ca leja no y más aún la identidad de intereses espirituales que 
lo unen con su esposa, doña María Fernández de Tinaco, y, 
ante todo, un reconocimiento a su claro talento. Todo pare­
ce indicar que la carrera política de Rogelio, con este honorí­
fico cargo, sigue en ascenso. 

Entre los temas que más apasionan a la opinión pública 
que desde las barras o por los periódicos sigue la trayectoria 
de la Constituyente, está la discusión de la pena de muerte 
propue ta en el proyecto, y que desde un principio no ha ca í­
do bien entre el público que con temor y recelo la mira como 
precepto con titucional. 

Se forman dos bandos antagónicos: el Licenciado Leoni­
das Pacheco, notable juri consulto y orado r, tiene a su cargo 
la defensa de la pena capital. A la cabeza del bando que la 
combate están el Licenciado José Astúa Aguilar y Rogelio 
Fernández GÜel1. 

atables di cur os pronuncian estos tres oradores, con­
quistando el aplauso de las barras. 
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De profundas convicciones morales, ya Rogelio Femán­
dez había escrito sobre la inyjolabilidad de la vida humana en 
su obra "Psiqui sin Velo". 

Después de varios días de apasionantes discusiones triun­
fa la tesis de la cual Fernández Güell ha sido un ferviente 
abanderado. El domingo 6 de mayo una manifestación de 
obreros rinde homenaje al Lic. Astúa Aguilar y a Rogelio Fer­
nández. En los balcones de "El Imparcial" aparece nuestro bio­
grafiado, agradeciendo con palabras emocionadas el homena­
Je. 

Otro debate que se suscita en el seno de la Constituyen­
te es la forma de elección del Presidente de la República. Pa­
ra la mayoría de los representantes el voto directo, puesto en 
práctica por primera vez en las elecciones de 1913, ha sido un 
fracaso al elegir a la medianías (nombre con el que, despecti­
vamente, se refieren al Gobierno de González Flores). 

La Asamblea aprueba el proyecto que ha presentado el 
Lic. Alejandro Alvarado Quirós para que la elección presi­
dencial la haga un Colegio Electoral; sin embargo, los diputa­
dos, senadores y munícipes, sí serán elegidos por votación 
popular directa. 

Femández Güell impugna el Colegio Electoral con toda 
decisión, y critica abiertamente a los constituyentes: 

" . . . el Senado es una institución esencialmente aristocrá­
tica. El proyecto de Constitución es conservador porque incluye 
la pena de muerte - redactada por los liberales- y quiere echar 
por tierra la elección popular circunscribiéndola o limitándola a 
un reducido número de diputados y senadores y de electores 
nombrados sabe Dios cómo. Es un proyecto de Constitución con­
servador redactado por liberales . .. pero no una Constitución 
ca tólica. En ella se dice timidamente, en términos vagos y ambiguos, 
en un futuro indeterminado, que el Estado protegerá a la Religión 
Católica, que profesa la mayoria de los costarricenses; en vez de 
decir con franqueza, con valor: "la religión del Estado es la Cató­
lica, Apostólica y Romana ", o bien: "El Estado no tiene religión ': 

La tesis de Rogelio en cuanto al capítulo de la religión, 
finalmente se ganó, y se mantuvo vigente el precepto consti­
tucional que decía: "La Religión Católica es la del Estado"; 
pero, el proyecto del representante Alvarado Quirós contra el 
sufragio popular, se aprobó. Fernández Güell al ver rechaza­
do el voto directo exclamó que le habían dado un golpe de 
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muerte a la República, y lleno de amargura anunció su retiro 
de la A amblea. 

El elocuente orador expresó en esa oportunidad: 

"Como costarricense amante de las libertades patrias, 
como ciudadano respetuoso de las instituciones, he visto con 
profundo dolor que la Asamblea Constituyente, al votar el pro­
yecto del señor Alvarado Quirós ha dado muerte a la Repúbli­
ca. La Asamblea ha votado contra el sufragio popular y ha con­
sagrado con el voto vitalicio un determinado grupo de ciudada­
nos, constituyendo asi un Cónclave, un anillo de hierro que ha co­
locado en el cuello de la República. Sé que mañana podna pedir 
revisión; pero será inútil: se repetirá el acto de hoy_ 

"Que esta actitud m¡a no se considere como un reproche 
a la Cámara ni a mis compañeros, de los que me alejo con pesar, 
porque yo deseaba ardientemente trabajar en beneficio del paú; 
pero comprendo que aqul mi pensamiento se asfixia: que mi 
labor en lo sucesivo, resultará estéril; que mis esfuerzos serán va­
nos. Ya no será el pueblo, ni siquiera un Dictador viril y patrio­
ta, posúdo de amor al pueblo, el que mande, sino un drculo 
de oligarcas. Repito que con el acto de hoy, se ha dado muerte 
a la República, y me retiro con la conciencia tranquila de haber 
cumplido hasta el último momento con mi deber': (82) 

Los aplausos de la barras acompañan al representante 
en su última actuación. 

La Cámara posteriormente, por aclamación excita a 
Fernández Güell a volver a ocupar su curul. Rogelio con­
te ta de de las página de "El Imparcial": 

"El eje, el alma de las instituciones,republicanas, es induda­
blemente, el sufragio. El edificio de las modernas democracias 
descansa en esta función; es su piedra angular y de él puede de­
cirse lo que Jesús dijo a Pedro: "Eres piedra, y sobre esta piedra 
edificaré mi iglesia ': Quitad el sufragio y se desplomará la 
República; restringidlo en determinado sentido, y crearéis la 
aristocracia que degenerará en oligarquz'a; reglamentadlo, puri­
ficadlo, haced que sea la expresión genuina de la voluntad po­
pular, de la conciencia pública, y habréis no sólo salvado, sino 
ennoblecido la Nación. Con el sufragio se eligen los gobernan­
tes, se integran las Cámaras, se votan las Leyes, se hacen las ins­
tituciones; es el alma, el esp¡'ritu, la esencia misma de todos 
los derechos y de todas las libertades. Si viciáis su base, las 
instituciones, las leyes, el gobierno, todo se habrá viciado. La 
Constitución, producto de ese sistema absurdo, no será un pac-
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to entre el gobierno y el pueblo o una concreción del derecho 
público, sino una especie de lecho de Procusto de la voluntad 
nacional. La desnaturalización del sufragio entraña también una 
grave amenaza para la tranquilidad pública y deja abierta la puer­
ta a las insurrecciones y a los golpes de Estado, como únicos 
recursos para cambiar de régimen; en otras palabras: al ciudada­
no a quien se le arrebata el voto se le pone en las manos el fusil. 
Es así como el sufragio universal, sin más restricciones que las 
naturales, es una garantia del orden y una válvula de seguridad 
de las naciones" 

El idealista, el convencido republicano, agrega má ade­
lante: 

"En ninguna Constitución de la tierra se confiere a deter­
minados ciudadanos el privilegio de electores vitalicios en cuer­
pos colegiados, prerrogativa que afecta los fundamentos mismos 
de la República, la que se basa en el principio de igualdad ante la 
Ley, alma materde las democracias . .. " (83) 

El 18 de mayo, en un editorial titulado "La Hora es 
solemne", Fernández Güell desde las páginas de su perióai­
co arremete contra el Gobierno, aunque hábilmente dejando 
de lado al Pre idente: 

"El Caudillo está en pie, y en sus manos ondea el hermoso 
tricolor. Pero en torno a él se agitan los mutiladores del sufra­
gio, los partidarios de la Pena de Muerte, los que han fracasado 
en la Hacienda, en las Relaciones Exten'ores, en la Constitu­
yente, y que, ni a trueque de sabe Dios qué conce:;iones, han po­
dido triunfar de la desdeñosa inmutabilidad de Washington, y 
la corriente de amor, de entusiasmo, de sacrificio, llega al Jefe, 
saltando por encima del drculo que lo rodea y que paraliza sus 
nobles impulsos ': 

Rogelio Fernández se duele no de haber perdido una 
batalla en la Constituyente, ino de la Constitución de donde 
ve emerger de nuevo dominantes a lo representantes del 
Olimpo que tanto odia. 

El 17 de julio, "El Imparcial" con motivo de di cutirse 
la llamada Ley del Candado o Ley Baudrit, editorializó ase­
gurando que é ta ería de echada: "No era ni será posible 

. hacer que conviva con el régimen constitucional en perfecta 
arm.on.ía con sus principios fundamentales, una ley de poli-
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cía que anula el derecho de reumon, la libertad del pensa­
miento y toda las garantías que la Carta Magna concede a lo 
ciudadanos". (84) 

Era el primer enfrentamiento serio del periódico qu e 
dirige Fernánd ez Güell, contra el go bierno. 

Pudiendo ser Sanchos preferimos ser Quijotes . .. 

Si Rogelio sentía que e le asfixiaba en la Constituyen­
te, dond e su ideas no encontraban eco, lo cierto es que lo 
mismo trataba de hacer "La Información" con su periódico," l 
Imparcial." Poderosos móvil es económicos se movían para 
tratar de cerrar el diario qu e representaba la más fu erte com­
petencia contra lo intereses comerciales de la compañía edi­
tora Imprenta Mod erna, cuyo du eños estaban unidos por 
estrecho lazo de parentesco y amistad con los gobernante. 

Lo anterior explica el ed itorial que, el 19 de julio, e -
cribió Rogelio en "El Imparcial" con el título de " Ingrato 
y Antipatriotas" : 

"Como respondiendo a una consigna "La Información " y 
"La Prensa Libre", azuzan contra nosotros sus jaunas ae morda­
ces lebreles . 

"Se nos atribuyen ambiciones siniestras; se nos tilda de 
ingratos y antipatriotas; se nos pinta como traidores solicitan­
do la intervención americana . .. 

"Somos ambiciosos, porque anhelamos para nuestra pa­
tria un régimen de franca, i"estricta /ib ertad;.porque pudiendo 
ser Sanchos preferimos ser Quijotes; y porque, consecuentes 
con los principios que hablamOS sustentado toda la vida, nos 
retiramos de la Asamblea Constituyente, cuando ésta perdió 
su augusto carácter y dictó leyes antidemocráticas y ocasiona­
les . 
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bondadosa" (que nunca solicitamos, pues nos hallábamos ausen­
tes del paú), preferimos la modesta tribuna que para exponer 
nuestras ideas y servir al pais, nos hablamos levantado en el 
estadio amplio y luminoso de la prensa; y somos traidores 
porque en dos ocasiones memorables nos opusimos a que . 
Costa Rica declarara la guerra a Alemania o rompiera relacio­
nes con esta potencia; y porque vimos con profundo dolor que 
nuestra Canciller/a, siguiendo procedimientos exóticos que des­
decian de la altivez costarricense, ofrecia al Gobierno america­
no las aguas y los puertos de la República para las necesidades de 
su marina de guerra, apartándose aSl' de su franca y honrada neu­
tralidad . .. 

"En cierta ocasión, conversando con el Sr, Presidente Tina-

co, le manifestábamos la conveniencia de que formara el Gabine­
te provisional, en el sentido de llevar a él personalidades salientes 
del foro, el comercio o la polz'tica, que le diesen un sello de 
mayor respetabilidad a su Gobierno, no porque considerásemos 
ineptos a sus Ministros de Hacienda y Relaciones Exteriores, 
a quienes en lo particular nos referz'amos, sino porque pensába­
mos que en una hora tan critica y preñada de responsabilidades 
debz'a encargarse del mando y la administración de la nave a per­
sonas experimentadas y que merecieran la confiallZa pública en 
sus aptitudes y no a jóvenes llenos de "nobles intenciones", in­
teligentes y honrados, pero inexpertos en absoluto del manejo 
de los graves asuntos nacionales . .... 

Do días de pué, en un nuevo editoria l titulado' En 
Defen a Propia" Fernández Güell decía: "u razone ten­
drá el Sr. General don Federico Tinoco cuando el 27 de ene­
ro de este año o rd enó al seño r Admini trador de esta Emp re­
sa, en au encia m ía, que pu iera al frente de este diario: 
"Rogelio Fernández Güell, Direc to r Prop ie tario". o n doble 
intención agregaba el ed itori alista: " Los preguntone de la 
Moderna pueden dirigir e al eñor Tinoco en demanda de 
una re pue tao .. ", para terminar el comentario reiterando 
su ami tad a don Federico Tinoco y su aver ión "a l cí rcu lo 
de nulid ade que lo impul a al ab ismo y que son el escánda­
lo y el azote de la ación". 

Para la noche del 23 de julio había anunciado"EI Im­
parcial'b entrega de premio del Tercer Certamen Lit erario 
que había organ izado ese periódico Pero el ac to no ll egó a 
efec tuar e. " I Imparcial"había entrado en agon ía, y el Go­
biern o lo clau uró co n el pretexto de inve tigar quiénes 
eran los verdaderos dueño del periódico, lo que muy bien 
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sabía don Federico por haber sido uno de sus fundadores . 
Así llegó a su final" I Imparcial",el periódico que se ha­

bía atrevido a criticar al régimen, cuyo último número cir­
culó el 25 de julio de 1917, y, lógicamente, el rompimiento 
definitivo entre Fernández Güell y los Tinaco. 

Rogelio F rnández volvió al Congreso en virtud de un 
decreto que dispuso que al disolverse la A amblea Constitu­
yente sus integrantes pa aran automáticamente a formar el 
Senado y la Cámara de Diputados. Sus actuaciones provo­
caron má de un incidente en el recinto parlamentario, lo 
que le valió la etiqueta de "diputado oposicioni ta", cali­
dad entonces muy rara. 

Como la guerra europea continuaba, sin vislumbrarse 
su pronta terminación, el Gobierno declaró la guerra a 
Alemania. Evidentemente buscaba con eguir el reconoci­
miento de Washington, ya que el Presidente Wil on e ha­
bía mantenido inconmovibl e e n su tesi de no reconocer 
al Gobierno de Costa Rica originado en un golpe de tado. 

Se detuvo a ciudadanos alemane , entre ello a don Juan 
KumpcI, ex-con ejero económico del Presidente González 
Flore y activo colaborador de"EI Imparcial".Lo diputados 
Fernández Güell y Corté solicitaron a la Cámara interpelar 
al Secretario de Relacione Exteriores sobre el e tado de 
guerra con Alemania. ta actitud no fue bien vista por el 
público cuyas impatía e taban mayoritariamente a favor 
de lo Aliado . "La Información' malinterpretó la po ición 
de Rogclio, diciendo que no e sabía si lo que quería era 
cau arle problema al Gobierno o so lidari zarse con Kumpel, 
u antiguo colaborador. Lo cierto es que la posición de 

Rogelio Fernández, de mantener al país neutral, era con­
gruente con u idea profu a y prcfundamente explicadas 
en u obra Plu Ultra. Pero, muy poco habían leído el li­
bro o adrede se olvidaron del mismo. 

La te i oficial triunfó holgadamente, y lo iete dipu­
tado perdedore cargaron con el mote de germanófi los. 

En la madrugada del 23 de octubre los vecinos de San 
Jo é de pertaron al ruido de una tremenda exp lo ión que 
voló el Cuartel Principal y que dejó un aldo trágico de 70 
muerto y 50 heridos. 

Aunque en un principio e le consideró como un hecho 

101 



ti 111 
,i JI! 

11111 
11 1 , 

puramente accidental, La Información, a los pocos días, 
comenzó a sospechar de un atentado criminal del que culpó 
a los enemigos del régimen- esto nunca se llegó a comprobar, 
pero dio pretexto al régimen para abrirle un expediente a 
numerosos enemigos políticos. 

Fue así como, ellO de noviembre, el Coronel Samuel 
Santos, Inspector de Hacienda, envió una orden a un subal­
terno de tacado en la provincia de Guanacaste, donde des­
pués de enumerar a trece enemigos del régimen (la lista in­
cluía a "Rogelio Fernández Güell y hem1anos") le daba 
las siguien tes instrucciones: 

". . . y como a todo trance urge conservar la paz nacio­
nal para la salvación de la soberanía de Costa Rica y su bienes­
tar económico, sírvase usted proceder a redoblar la vigilancia 
a fin de capturar en su caso a cualquiera de los individuos nom­
brados anteriormente, captura que usted efectuará, a como haya 
lugar, esto es, sin temor a funestas consecuencias, de las cuales 
ellos serán los responsables . .. " (Los subrayados son nuestros). 
(85) 

La inconformidad y malestar contra el reg¡men crecía 
conforme pasaban los días. El 13 de diciembre, Alfredo 
Volío, con su hermano Jorge y un puñado de amigos, ocul­
tos en una carreta huyeron de Cartago y después de algunas 
peripecias llegaron a David, Panamá, a organizar la revolu­
ción. 

Rogelio Fernández había participado en varias reunio­
nes secretas, y formó parte de un Comité Revolucionario. 
Se cuenta que en una de estas reuniones se trató de firmar 
una proclama desmintiendo que fuera anti-yankee, como se 
le hacía aparecer, y que a última hora se desestimó_ En 
otra oportunidad, se leyó una carta suya al Secretario de 
Estado, Mr. Lansing, donde le explicaba los motivos que 
tenía para enfrentarse al Gobierno, manifestando que per­
sonalmente no tenía ningún resentimiento hacia los Estados 
Unidos. "Cuando viví en ese país - decía- me gané la vida 
con facilidad y mi hijo mayor, según la Constitución de los 
Estados Unidos, es ciudadano yanki, porque nació en Balti­
more." (86) 

Ya a principios de 1918, convocado por el Congreso, 
escribió Rogelio manifestando que estaba ocultó por existir 
orden de captura contra él, además de que su domicilio ha-
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bía sido violado. Co nocid a la ca rta, el Co ngreso acordó, el 
8 de ene ro , enviar una nota a l Ejecu t ivo pid iéndole ex pl ica­
cio nes sobre el caso. 

En la sesió n siguien te , el enado r Al va rado Qu irós, con 
vi ta en la nota u c rita po r el Co ro nel Santo - a que ante 

nos referim os- ca lificó e e ac to de inaudito. Si se toma en 
cuenta que al discutir e la Co nstituc ió n se rechazó la pena 
de mu erte, aho ra e ta nota - d ijo don Aleja ndro - co n las 
palab ras "a como haya lu gar" y sin respo n abilidad pa ra los 
subalternos, eq uivale a una co nd enato ria de muer te por de­
lit o político, y co n t ituye una vio lació n a la Ca rta Funda­
mental qu e ga rant iza la inmunidad de los miembros del Poder 
Legi la tivo. 

Inmedi a tamente despué de u valiente acu ac ión, el 
senador mocio nó para q ue el Direc tori o llamara al di putado 
Fe rnández al ejercic io de u fu ncio nes legislat iva, bajo el 
amparo de u in munidad co n titu cio nal. 

El senado r Tin oco intervin o para señala r que la co muni­
cac ió n del Inspec to r de Hacienda estaba fechad a ellO de 
noviembre, y q ue, in emb argo Rogelio continuó asistiendo 
a la esiones de l Congreso, sin que nadie lo hubiera moles­
tado. Se extrañaba el repre entante que Fernández Güell 
no se hubiera refugiado hasta la fecha en q ue hab ían partid o 
furtivamente del pa í los herm anos Volio y sus co mpañeros. 
Para el senador, Rogelio no había qu erido concurrir al Con­
gre o po rque lo emb arga ba un ridícul o temo r. 

El Presidente del Co ngreso, se manifestó por esperar el 
in fo rme solicitado al Ministro de Po licía, para q ue la acti­
tud del Co ngre o no const ituyera, "por ciega y violenta", 
un a crítica tremend a contra el Poder Ejecutivo. 

La Asambl ea fin alm ente apro bó la moción del senador 
Alvarado . 

Estas incidencias las comentó" La Inform ació n", muy 
superficialmente, bajo el títul o de " Las panto mi ma de do n 
Rogelio". 

Al día iguiente, se leyó en la Cámara de Diputados la 
contestación del Ministro Joh anning, negand o qu e existiera 
orden de captura contra Fe rnánd ez Güell , aun cuando lo 
conside raba un elemento perturbador de la paz interna , pero 
aceptaba que se hab ía ord enado prend erlo en caso de que 
tra ta ra de t ra pasar las fronteras furtivam ente, con fines se­
diciosos. 
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Ante la orpre a de lo señore diputado, inmediata­
mente de pué, e leyó una egunda nota del señor Pre i­
dente Tinoco, en la que prote taba franca y enérgicamente 
por la moción, que interpretaba como un reproche inmere-

c id o para el Poder jecutivo. 
Terminada la lectura de la segunda nota oficial un silen­

cio sepulc ral invadió la Cámara. .. Fue el Pre idente de la 
mi sma quien lo romp ió para anunciar la lectura de una ter­
cera not a d el Ejecutivo. 

Ante e l estup or general, e l Pre idente ordenaba retirar 
del conocimiento del a lto cuerpo lo a untos pendiente. 
Con lo nervio a lterado, ante la clausura de las sesione 
extraordina ria, e levantó la e ión y lo legisladores e 
fueron a us casa in chistar. 

Mientra tanto, varios plane revolucionario habían 
fracasado por diferente motivo. Un día, en Puntarena , 
fue captu rado un individuo que traía unas candelas de di­
nam ita por enca rgo de Víctor Manuel Ca tro, hombre de 
confianza de Rogelio Fernández, ya ospecho o de la po­
licía. Ca tro cayó en poder de la autoridade, y le fue en­
contrada una libreta con todos lo nombre de los conjura­
dos y otros dato comprometedore . 

Rogel io Fernández había pemlanecido e condido en 
un rancho en la montanas de Patarrá, y de pués e refugió 
en ca a de don Ezequiel Alvarez carretera a Heredia. Una 
noche se aventuró a salir de su e condite para ent revistar­
se con don J osé Raventós en ca a de don Tomás Soley. 
Temlinada la reunión, Rogelio tomó un automóvil. Do 
minutos después cayó en la casa la Rural, al mando de un 
tal Pet rita . Apresaron a Soley y siguieron tras la pista del 
vehículo, lo que no era difícil en vista de lo pocos auto 
que había en e a época. 

Fernández Güell pudo ll egar a u casa, aludó a sus fa­
miliare y huyó saltando tapias hasta llegar a casa de un 
ciudadano español de apellido Penón. De allí alió a pie, 
atravesando la c iud ad hasta alcanzar la residencia del Dr. 
Figueres, del brazo de la eñora de Penón, despistando a su 
perseguidores. 

El doctor en u automóvil lo acompañó a Curridabat, 
donde e ncontró la hospitalidad del presbítero español Ramón 
Junoy. (87) 
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Pero, dejemos a Fernández Güell conspirador, para ocu­
parnos, brevemente, del intelectual y el literato. 

El 5 de setiem bre de 1917 ingresa a la Logia Masónica 
Hennes 7, presentado por su primo, don Tomás Soley GÜel1. 
Tanto su padre como su suegro habían sido masones y desde 
muy joven, en México, Rogelio Fernánd ez había participado 
en sociedadcs masónicas. Aquí alterna con otros intelectua­
les nacionales como don José Fabio Garnier, Andrés Boza 
Cano, Moisés Vincenzi , Rogelio Sotela, Jaime Gálvez, Daniel 
Ureña, don Tomás Povedano y otros. No podía ser ajeno 
Fernández Gü ell a la masonería qu e, en el siglo anterior, ha­
bía ejercido gran influencia en el movimiento liberal y antes 
había jugado papel tan importante en las causas de la inde­
pendencia. Masones fueron San Martín, Bolívar, Washington, 
y lo sería también, Rogelio Femández, hijo espiritual de estos 
pa triotas. 

En medio de las zozobras del perseguido político, Roge­
lío Fernánd ez tuvo ticmpo para escribir tres composiciones 
que fechó en e nero de 1918, por lo que bien pueden consi­
derarse su última producción literaria. Son, el poema "La 
Leyenda del Cíclope", que dedica a su primo hermano y 
entrañable amigo, don Tomás Soley Güell , y que es una fan­
tasía sobre el Volcán Irazú. "Lola", romance de costumbres 
nacionale que ed itará póstumamente don Tomás. Como lo 
dice el prologuista, es ta última no tiene, a pesar de sus inne­
gables bellezas de forma y fondo , el alto mérito de otras 
composIcIones suyas. Es una tragedia campesina. El teno­
rio que roba a la novia, muere como con trabandista, herido 
por uno de los guardias que resulta ser el padre de Lola, la 
bella muchacha campesina. 

Curiosamen te, el paisaje que describe el poeta en esta 
composición - Santa María de Dota, el Cerro de la Muerte y 
el Valle de El General-, será el escenario de sus últimas an­
danzas y el itinerario que recorrerá muy pronto, seguido ya 
muy de cerca por la mu erte. (88) 

El último escrito es el Testamento Literario del poeta 
y escritor, valioso material de referencia que deja para la 

posteridad Fernández GÜel1. En él dice Rogelio que intentó 
en Barcelona publicar una selección de sus poesías, pero que 
el volumen de prueba que se le envió a Baltimore contenía 
tantas erratas que no autorizó su publicación. El único ejem­
plar que posee queda en poder de su señora. (Este único vo-
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lumen de poesías posteriormente fue confiado por la esposa 
del poeta a don Tomás Soley Güell, quien lo editó en 1918, 
ya muerto el autor, junto con otros poemas, y la promesa de 
editar los restantes en un segundo tomo que nunca llegó a 
publicarse). 

Habla también Fernández Güell, en su testamento lite­
rario, de sus intenciones de agrupar sus mejores artículos 
desparramados en periódicos y revistas de Costa Rica, España 
y México, en un volumen que titularía "Chamarasca". 

Entre sus proyectos literarios también menciona sus 
intenciones de escribir una novela histórica sobre un episodio 
de la vida de Morazán en Costa Rica y otra novela, "muy 
humana y muy divina: "Incesto", título inevitable, aunque 
existe una obrita de E. Zamacois con ese título: pues el 
tema así lo exige. En esa novela - dice Rogelio Fernández­
por una curiosa paradoja, lo moral venía a ser precisamente 
lo inmoral, y viceversa. El difícil problema se desenlazaba, 
como dejo dicho, del modo más humano. .. y divino posi­
ble". 

Finalmente, con modestia dice el autor: "En resumen: 
he escrito mucho ; he proyectado más ; y sólo lamento desa­
parecer ante de haber hecho algo que valiera la pena ... " 
(89) 

¿Por qué escribe Rogelio Fernández este raro documen­
to donde habla a la posteridad de sus proyectos, los que sien­
te que no podrá realizar? ¿Presentía el espiritualista la cer­
canía de su muerte? Sabía que estaba a punto de embarcar­
se en una aventura peligrosa, que bien podía ser la última de 
su azarosa vida. 
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Capítulo X 

LA ULTIMA AVENTURA DE UN QUIJOTE 

"Mi honda lanzó contra ella todas las piedras que encontró 
a la mano; y si me hubiera faltado algún guijarro para hacer 
el último tiro, en la honda habría colocado un como guija­
rro temblante mi propio corazón". 

R.F.G., reproducido por "La Tribuna", la de julio 
de 1920. 

17 hombres en busca de su destino 

Rogelio Femández Güell permanece oculto varios días 
en la casa del Presbítero español Ramón Junoy , Párroco de 
Curridabat y enemigo declarado de los Tinaco. Está dos 
semanas a la espera de noticias de los revolucionarios que 
se encuentran en Panamá, pero temiendo ser descubierto y 
no dando señales de vida los Volio, llama a don José Raven­
tós para darle instrucciones de que avise a sus amigos de San 
José y del interior del país, que el viernes 22 de febrero co­
menzará la revolución. ¡SU revolución!. 

En vano alguno amigos le recuerd an que ninguna revo­
lución ha triunfado en Costa Rica, sólo los golpes de Estado. 
Le hacen ver la suerte que corrieron Mora y Cañas, y le pro­
ponen buscar la ayuda de México, donde tiene buenos ami­
gos, ahora que gobi ma don Venustiano Carranza. Pero 
otro le dicen que cientos de hombres, en todo el país, se 
levantarán en armas a u llamado. 

El 21 de febrero al ser la una de la tarde salen dos 
acerdote a caballo de la Villa de Curridabat: el Padre 

Junoy y el Padre Emilio Miró -quien no es otro que Rogelio 
Fernández con otana - rumbo a Desamparados. Pasan luego 
a Alajuelita y de allí parten para Santa Ana, punto clave de 
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la conspiraclOn, adonde llegan al caer la tarde. En la Casa 
Cural los recibe el Padre Manuel Zavaleta, cura de la parro­
quia y ardiente revolucionario. Se manda a avisar a los 
comprometidos. ¡La hora de la revolución se acerca! 

Don José Raventós, un comerciante español amigo de 
los revolucionarios, en su negocio de cafetería, les ha entre­
gado a cada uno de los conjurados un revólver con unas pocas 
balas, y les ha dado el santo y seña con que deben identificar­
se a la entrada de Santa Ana. El punto de reunión es la casa 
de los Zamora, vieja mansión solariega que a la entrada de la 
población es escoltada por una fila de corpulentos higuero­
nes. Los revolucionarios van llegando uno por uno y son con­
ducidos a la presencia del jefe; pero al ser las doce de la no­
che sólo 16 conspiradores se han reunido. (90) Fernández 
Güell siente la primera decepción. ¿Dónde están Castro 
Ureña, Juan Gómez, Albertazzi y tantos otros? Pero no 
puede esperar más, y desplegando una bandera tricolor los 
arenga: 

-Soldados republicanos, ¿juráis por esta bandera ser 
fieles a nuestra causa y pelear por derrocar a los tiranos que 
la pisotean, aunque os cueste la vida? .. ¡Que es preferible 
morir con honor que vivir como siervos ... ! 

- Sí, juramos, - contestan a una voz dieciséis hombres 
que salen tras del Jefe, y se hunden en la noche, en busca de 
su destino. 

Todos se habían vestido de rurales con los uniformes 
que había confeccionado el sastre Joaquín Porras, quien a 
última hora decidió partir con el grupo y tuvo que hacerlo 
con su traje negro de casimir. 

El plan de Rogelio es muy audaz: tomar por sorpresa 
el puerto de Puntarenas. 

Al mismo tiempo diferentes grupos revolucionarios se 
alzarán en todo el país. Con el puerto en manos de los revo­
lucionarios, piensa que la revolución se extenderá por todo el 
territorio nacional. ¡Quimeras de idealista! 

Los dieciséis hombres salen sigilosamente de Santa Ana 
Y... doblan por Los Pozos, camino a San Antonio de Belén; 

mien .. tras tanto, Orontes Gutiérrez Rivera, Superintendente 
del Ferrocarril en Barranca, llega a los patios de la estación 
pe . San 'J ó,sé, muy temprano de la madrugada y se apodera 

. d'eI "trenque sale todas las mañanas a dejar trabajadores a lo 
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largo de la línea férrea. 
Al clarear el día, en San Antonio de Belén, la pequeña 

tropa comandada por Fernández Güell sube al tren que sigue 
rumbo al Pacífico. 

y amanece el 22 de febrero de 1918. ¿Qué va pensando 
Rogelio Fernández Güell, mientras el tren devora kilómetros 
de línea? ¿Recuerda que precisamente hoy, hace seis años 
murió trágicamente u entrañable amigo, don Francisco 1. 
Madero, el héroe mexicano? Un mal presentimiento ha 
pasado por su cabeza. No es un buen augurio esta fecha tan 
triste para él; pero los soldados no deben pensar: ¡Deben 
actuar! ... 

Al llegar a Río Grande se encuentran con que dos cen­
tinelas custodian el puente; pero el tren va con "rurales", en 
tiempos que la movilización de retenes es cosa de todos los 
días. El tren se detiene y los soldados, al acercarse, ante su 
asom bro, son hechos prisioneros. Inmediatamente después 
ocupan el telégrafo y se encaminan a tomar el cuartel que 
se encuentra a pocos metros de la estación. El segundo 
comandante, un salvadoreño, estaba de antemano de acuer­
do con entregar la pequeña guarnición, que, tomada de sor­
presa, se rinde sin ofrecer resistencia. 

El Jefe envía a dos hombres a desmantelar el telégrafo 
de Atenas, porque la sorpresa es parte fundamental de su 
plan. 

Ya van a ser las diez, y Rogelio es avisado de la proximi­
dad del tren de pasajeros que viene de Puntarenas y en el que 
viajan el General Aguilera, su señora y comitiva. Fernández 
Güell ordena a su gente prepararse para la captura del militar 
guatemalteco al servicio del Gobierno. 

Cuando llega el tren los falos rurales lo invaden, arma­
dos de rifles, caladas las bayonetas o revólver en mano. Los 
que no conocen al General, que son la mayoría, preguntan 
a gritos: - ¿Quién es Aguilera? - , mientras los pasajeros miran 
atónitos y atemorizados aquel espectáculo. 

Aguilera, pálido y temblando como un conejo, es hecho 
prisionero junto con el hernlano del Secretario de Hacienda y 
el Jefe Político de Orotina. 
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Es un acto d e ca ballerosidad del jefe guerrill ero. Nada 
tiene n qu e ver en esto los civiles. Ad emás con fía que la ciu­

de San J osé ya está sobre la armas. 
Serían las 10 y 40 cuando lo revolucionarios abando­

nan Río Grand e, rumbo a Puntare nas. No saben que el Go­
bie rno ya ha sido avisado del movimiento por el agente del 
Ferrocarril e n Río Grand e, quien los ha delatado de de un 
telégrafo que tiene en su ca a y del que nadie sabía. 

Más allá, en La Balsa, los revolucionarios encuentran 
al tre n local , y ord enan a su conductor formar parte del 
convoy, lo que hace sin oponer resi tencia. 

En Escobal los espera Poncho Mo ra con su cuadrilla 
de peones. Es un capataz, e mpleado de toda confianza del 
Fe rroca rril y un o de lo comp ro metid os en la revoluc ión . 

Pronto aparecen las primera casa de la Villa de Oro ti­
na , cen tro comercial de gran movimien to al paso de los tre­
nes. Cuando llegan los rebeld es se produce una gran confu­
sión: mi entras unos los aclaman, otros cierran la puerta 
de sus casas y observan prude ntemente los acontec imi en­
tos; pe ro , en general, e l pue blo de Oro tin a batió palma por 
Fern ánd ez Güell y us hombres. 

Aquí e les un e e l Pad re Salomó n Valenciano - el Pad re 
de la Pelo ta, co mo le dice la gente po r un a verruga que tiene 
en la nu ca - o 

Roge li o nomb ra nuevas au to rid ades, y pierde minuto 
precio o . Impa rte órdene y o rga niza el gobierno loca l, aun­
que no e el momento opo rtun o para hacerlo. 

y gran de ilu ión y male tar cau a entre la tropa, cuan­
do ob e rvan que el J efe, in capaz de hace r daño a nadie, bus­
ca un luga r cómodo y seguro para el principal prisionero, a 
quienes todos qui eren ver colga do en uno de los higuerone 
de la plaza, para esca rmi ento; pero Aguilera ha jurado a Fer­
nández GüelI pe rm anecer neu tral y el capitá n de los rebeldes 
cándidamente cree en la palabra del pérfido ex tranje ro. 

En Coyolar se encuentran co n ot ro tren de ca rga, y la 
máqu in a o 4 se incorpora al movimiento revolucionario. 

El convoy de la revolución, a esta alturas, se compone de 
tres trenes, que encabeza la máquina o 4 que marcha hacia 
at rás . 

Má allá de Coyolar, e n El Pozón, la máquina o 4 que 
vi ene adelante, pero co nducid a ma rcha at rás, descarrila al 
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entrar en la curva a gran velocidad. Se produce entonces 
una gran confusión. Rogelio Fernández propone seguir a pie 
hasta Puntarenas , pe ro Poncho Zúñiga calcula que en un par 
de horas la locomotora puede estar d e nuevo montada en la 
vía y se pone a tra bajar con su cuad rilla. 

Hace un cal o r sofocante, y el potrero ard e. Son las que­
mas de marzo que levantan un denso humo que dificulta la 
respiración. 

Ha transc urrid o ce rca de una hora cuando el Padre 
Val enci ano grita qu e viene un tren. 

adi e má lo había adve rtido. El tren viene avanzando 
muy despacio y sil enc iosamente. El Padre que se ad elantó a 
la curva, llega d ando voce : se trata de un tren armado. 

- Coronel, - le dice a Fe rnánd ez Güell - idebemos pre­
pararno !. Un visibl e mal e tar se apod e ra del J e fe. 

- ¿Qué le pasa , está enfe mlO? ¿'Quie re qu e yo dé las ór­
dene ?, - le pregunta el bravo cura . 

- o , no e nada, e que y o no pe nsé qu e ll egaría este 
mome nto . .. repu o Roge lio, al co mprend er de repente que 
u pl an ya había id o de cubierto. Ya no e rá posibl e toma r 

el puerto por sorpresa . 
Y apresuradam ente da las órd e ne , di pu esto a todo. 
El tre n enemi go ava nza cautelo amente. En vagon es de 

caj ó n vie nen lo o ld ado: o n campe ino a rmados, con una 
c int a roja e n el ombrero po r distintivo. Viene n al mando de 
los Teni entes Co ro ne les Ro bert o Tin oco y como segund o 
Juan Bauti ta Que ada, Co ma nd ante de la Segunda Sección 

de Policía de San J osé, que se encontraba e n e l puerto . 
Tinoco e el prime ro en echar pie a ti e rra , revólv er en 

ma no, eguid o del Ch olo Quesada. 
Del ca mpo re beld e gritan : - Alto ahí ¿qui é n vive? 
Tinoco, sin espe ra r qu e tod a u tro pa salga de los va­

go ne re po nd e: - ¡Viva el G obie rno de Tinoco !! - mi entras 
di pa ra al a ire u revólve r. 

Co mie nza el t iro teo . Lo revo luc ionari o divididos en 
tres ecc io ne, fo rm a n un emi c írculo : un os de trás de la má­
qui na de ca rril ada, o tro a la izquie rd a y a la de recha de la 
v ía , pa rape tado en un acciden te del te rreno . 

En la ba lace ra caen he ridos un o fi c ial y Qu esada, a pe nas 
al bajar e de l vagó n. El Teniente Coro nel e me tido d e nu evo 
en el tren q ue com ie nza a ech ar ma rc ha at rás . El ene migo e 
re tira con tres bajas: un mu e rto y do he rid os, entre és tos 
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Ju an Bautista Quesada q uien fa ll ece esa noche. (9 1) 
Pasado el co mbate, Rogelio Fernández sale d e una za nj a 

ahogá nd ose de un ataq ue de asma. Faltan cinco revolucio na­
rios. Se cree que p ueden haber caído heridos, pero resultan 
ser los primeros dese rto res. 

Fern ánd ez G üell con su gen te regresa a Oro tina, en tren. 
Inútilmente tra ta de convence r a sus compañ eros de armas a 
pasa r a San Ramó n, do nde les asegura q ue la revolución tiene 
200 ho mbres en pie d e gue rra. Pero no le hacen caso. Las 
cosas no han salido com o pe nsaro n y desco nfían. Cabizba­
jo, e l je fe se dirige a un a p ulpería y compra algun as vituallas 
para emprend er la retirada. ¡La revolución ha fracasado !. 

Mientras el Pad re Valenciano, con un grupo de alzad os, 
es ca pturado a la altura de Cascajal sin o pone r resistencia, 
Fe rn ánd ez Gü e ll se viene a pie po r la l ínea hasta encontrar 
un ca mino q ue, por Hacienda Vieja, los llevará a Santiago de 
Puri sca l. En e l Paso d e la Lumbre a trav iesan el Río Grande 
de T á rcoles en la barca, a la q ue cortan las cuerdas para cu­
brir su retirada. 

Rendid os por el ca nsa nc io los ho mbres pernoctan deba­
jo de un as ca rretas en la o tra o rill a del río, y al amanecer del 
día sigui ente, emprend en la marcha requisando las bes tias de 
los campesin os que encuentran , has ta llegar a Santiago. 

A medi o d ía a rriban a Santiago. Desde el balcón de la 
J e fatura Políti ca Rogelio Fern ández arenga a los vecinos con 
su elega nte o rato ri a, pe ro obt iene po r respuesta un silencio 
hos til : fácilmen te aq ue ll os ca mpesin os desconfiados han vis­
to en la ca ra de los pa tri otas el desa liento de la derro ta. 

Dice do n Domin go Rive ra Al ta mirano, el más joven de 
los alzados, que aún vive, q ue Fe rn ánd ez Gü ell le pu so en 
Santiago de Purisca l un te legrama al Pres ide nte de la Re pú­
bli ca, desafiándo lo - cuyo texto no se co noce- y de all í 
co ntinu a ro n la re tirada hac ia San Cristóbal No rte, has ta al­
ca nza r la finca de Rica rd o Rive ra, o tro de los comp añeros 
de arm as, ado nde ll ega n, ex tenu aclos, desp ués de tres días de 
marchas fo rzadas. 

Hab ían lograclo eludir a la policía, cru zando de Vu elta 
de J o rco a San Cri stóba l por un a ve reda q ue Chayo - como 
le di ce n a Rive ra- , ho mbre and arín , conoce bien. 

Al ll ega r, Rogeli o Fe rnánd ez abraza a la esposa de su 
ami go y le di ce : - Elisa, ¡todo se ha perdid o ! To do , menos 
el ho nor. .. 
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En la finca pasan escondidos varios días . Las bestias 
son escondidas en un potrero, arriba en el cerro, y las ropas 
y monturas enterradas. Los doce revolucionarios se ocultan 
en un montecillo vecino, donde pasan el día en los árboles 
copudos, y de noche duermen en el trapiche o en la pura 
montaf'ía si hay peligro. 

La esposa de Rivera está en compaf'íía de su pequef'ía 
hija, Agripina, y de la señorita Gabella Monge. Un día llega 
Patrocinio Araya con su tropa e intimida a las dos mujeres. 
Las ultraja, y le pone el revólver en el pecho a dof'ía Elisa. 
Pide de comer y como la señora de Rivera se niega, ordena 
amarrarla y saquear la casa; se llevan 525 pesos, dos buenas 
be tias y alhajas por valor de dos mil colones. Después si­
guen ll egando diariamente. 

Ricardo Rivera se aventura, disfrazado, a ir a Cartago a 
averiguar si son ciertas las noticias de que la ciudad se ha le­
vantado en armas, lo que resulta mentira. Entretanto llega 
Petrita, de la policía, y ante la vista y paciencia de los revo­
lucionarios se lleva sus caballos, sin que aquellos puedan ha­
cer nada para no delatarse. 

Fernández Güell comprende que no puede permanecer 
allí más tiempo y reuniendo a sus hombres decide seguir con 
los más resueltos, y les dice : 

- Muchachos, voy a entregarme para que me fusilen. 
¿Hay quien me siga? 

Ricardo Rivera, in titubear contesta: 
- Mi jefe, ¡yo muero con usted!. (92) 

I ejemplo de Rivera es secundado por Jeremías Garban­
zo, Salvador Jiménez y Joaquín Porras. A los otros, les 
reparte dos colones a cada uno, una cobija, un vestldo y un 
plano, para que no se pierdan, y los despide con un abrazo. 

Rogelio, enterado de que su amigo Carlos Sancho, quien 
se había alzado en Cartago, ha huido para El General y posi­
blemente trate de alcanzar la frontera panameña, decide se­
guir u pasos. 

E nece ario abrir un paréntesis para indicar que, cum­
pliendo la con igna de Fernández Güell , el 22 de febrero se 
habían levantado en arma algunos pequeños grupos en todo 
el paí. Los más importantes fueron los de Turrialba y San 
Ramón. También se levantaron algunos hombres en Santa 
Ana, Escazú, Ochomogo y Quircot de Cartago. Pero todos 
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se dispersaron o fueron tomado pnSlOnero a raíz del fraca o 
del alzamiento de Fernández GÜel1. 

De rebeldes a mártires. 

Volvamos adonde Rogelio Fernández y u compañe­
ros que dejamos huyendo por los peore caminos y dando 
mil rod eos para evitar un fatal encuentro con la policía. Al 
llegar a Frailes está n a punto de ser sorprendidos por la Guar­
dia Rural al mando de Patrocinio Araya, viéndo e obligado 
a abandonar us cabalgadura e internar e en la montaña para 
burlar a sus perseguidores. 

En Copey contratan a un baquiano para que los ll eve 
hasta El General. El Cholo Aureliano Gutiérrez por veinti­
cinco pesos, y más que todo por su espíritu de muchacho 
aventurero, dejó u trabajo de peón agrícola y accedió, sin 
vacilar, a conducir a aquel pequeño grupo de cinco "cazado­
res" con escopetas y una pequeña ametralladora, por el tri­
llo de a pie, de Cope y hasta San Isid ro de El General. (93) 

El primer día de camino transcurre sin novedad. Como 
a las ocho de la noch e ll egan al refugio de Ojo de Agua don­
de descansan. Muy temprano, como a las cuatro de la ma­
ñana, emprenden el viaje hasta San Isidro de El General. Ya 
al anochecer divisan el pequeño caserío donde hoy se leva nta 
la pujante ciudad de San Isidro. En dos días han recorrido 
el gran trepón de Copey ha ta el Cerro de la Muerte, devo­
rando kilómetros y volviendo la mirada a menudo, con el 
temor de verse perseguidos . . 

En San Isidro , don Patrocinio Barrante les da de cenar 
y un buen sitio donde pasar la noche. 

Al día siguiente, muy de mañana, salen para General 
Viejo donde al ll egar, se enteran de que ya los han delatado 
y que el agente de policía ha salido con rumbo a Buenos 
Aires para informar de la presencia de los guerrilleros. Pero 
la suerte está echada y se hospedan donde don Juan Marín , 
el hombre rico del pueblo, quien los atiende gentilmente y 
les prepara be tia y provisiones para la jornada siguiente; 
pero enterado Fernández Güell de que su amigo Carlos 
Sancho está preso y aprovechando la au encia de la autori­
dad, van a la cárcel y a culatazos rompen la puerta de la frá­
gil celda y liberan a Sancho. 

Al verse libre Carlos abraza a sus libertadores. Todos 
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ce lebran jubilosamente el encuentro, y algunas lágrimas de 
emoción asoman a los ojos de es tos hombres a quienes un 
des tino incierto ha unido . 

Pero el baquiano no conoce el ca mino más all á de Gene­
ral Viejo, y saben que el enemigo lo espera en Buenos Aires. 
Sin embargo, parten con la esperanza de dar un rodeo yale­
jarse hasta donde sea posible del centro de la población. Ese 
día la marcha es más lenta y llena de d ificultades, has ta que 
ll ega n de noche a un a peq ueña ranchería llamada Volcán. 

En un rancho encuentran a un muchachito abandona­
do. Los mayores habían huido hacia la montaña cuando 
notaron la presencia de los fu gitivos, para no comprometerse. 

En Volcán esperan, inútilmente, un as horas la llegada de 
un chirica no que debía conducirlos a la frontera panameña; 
pero como el hombre no cumpliera su palabra, decid en mar­
char hacia Buenos Aires, en busca de la ansiada frontera . 
Ca minan todo el día y no descansan sino unas pocas ho ras 
en la noche para continuar la marcha antes de la una de la 
mañana. Al amanecer del día 14 doblan a la izquierd a de 
la vereda con el fin de evitar pasar por el centro de la pobla­
ción, en cuyas inmediaciones se encuentran ya. Pero se ex­
travían por la oscuridad de la noche, lo tupido de la selva 
y el de conocimiento del terreno. En un rancho desocupa­
do que encuentran comen unos plá tanos y dormitan un poco. 

Entretan to, el Jefe Político de l Cantón de Osa que 
ha recibido órd enes muy precisas de ca pturar a ciertos revo­
lucionarios fugitivos que de bían pasar por Buenos Aires, para 
cumplir e a misión se tra lada con un reducido retén a Boca 
de Limón, lugar est ratégico vecino a la frontera panameña. 
El día 13 había llegado a Buenos Aires, en marcha precipita­
da, el Agente de Polic ía de El General con la noticia de que 
a ese lugar habían llegado siete revolucionarios bien arma­
do , y que te niendo que sa lvar su vid a se ha visto obligado a 
aba ndonar a Ca rl os Sancho, o tro revolucionario en fu ga que 
hab ía cap turado días antes. Los vecinos de Buenos Aires 
se preparan a "capturar" a los fu gitivos, captura que desde 
el principio han entendido por matanza; llaman al Jefe Po­
lítico a Boca de Limón, y se disponen a esperar la llegada 
de los revolucionarios . 

Por si cabía alguna duda, al día siguiente, el jueves 14, 
a las siete de la mañana, llegó un coronel de San José a la 
cabeza de once policías y veinte reclutas de El General y 
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otros lugares vecinos. Era Patrocinio Araya, fiel amigo y 
hombre de toda confianza de los gobernantes. 

y amaneció el viernes 15 de marzo, sin novedad. Muy 
cerca del pelotón de caza, Fernández Güell y los suyos des­
piertan muy temprano y se disponen a seguir su camino. 
Salvador Jiménez se desespera y dice resueltamente: 

- Debemos salir de aquí y enfrentarnos con la muerte, 
si es preciso. iLa vida o la muerte! ... - mientras recoge su 
arma. 

El J efe pide calma y reemprenden la marcha. Habían 
pernoctado cerca de la vega del Río Ceibo, en un campo 
dividido en muchas parcela alambradas, cruzado por una 
red de caminos que forman un laberinto. Tratan de avan­
zar esquivando el paso de la población, y encuentran un 
sandillal. E tán saciando la sed comiendo de las frutas, 
cuando aparece una pareja de muchachos campesinos que 
huyen al verlos. 

Sancho los detiene. Rogelio Fernández les pregunta si 
hay gente armada en el pueblo. La respuesta es negativa. 
Poco rato después se encuentran con un chiricano: es el padre 
de los muchachos. Le ofrecen q:. 200.00 si los sacan a la fron­
tera. Santos Vázquez se niega, pretextan'do ser extranjero 
y no querer líos políticos. Entonces lo obligan a caminar con 
ellos " ... puesto que en aquella resistencia sólo había el 
miedo del campesino, miedo que se oponía a nuestra salva­
ción", relataría después Salvador Jiménez. 

Habrían caminado unos diez o quince minutos cuando 
en un recodo de un trillo se aparecen dos hombres, a caba­
llo, armados de carabinas, que vuelven grupas al verlos, desa­
pareciendo entre el monte: son el turco Ibarra y otro vecino; 
pero ya el indio Nazario Vidal los ha descubierto y ha com­
do a dar aviso a la tropa. Araya y su gente, en número de 
cincuenta, apresurada y desordenadamente, se dirige a la 
vega del río. Son 50 hombres bien enterados de su misión, 
ávidos de matar, quienes se lanzan a dar caza a siete fugiti­
vos, cansados y hambrientos, que tratan de evadir el comba­
te y sólo desean desesperadamen te alcanzar la frontera, úni­
co lugar donde estarán a salvo. 

Han recorrido más de 500 kilómetros, a pie y a caballo, 
durante veinte días, después de la aventura de El Pozón, hu-
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yendo todo el tiempo de un enemigo del que saben que sólo 
pueden esperar la muerte. De la tierra baja y caliente del 
Pacífico han atravesado la mitad del país, hasta las frías mon­
tañas de la Cordillera de Talamanca. 

Salvador Jiménez se adelanta al grupo. De pronto, ve 
venir dos hombres armados. Se oculta y les sale al paso en­
cañonándolos. Los dos hombres le entregan sus armas, 
cuando se escucha una detonación. Salvador se lleva las 
manos al pecho y cae herido. De entre los matorrales surgen 
soldados armados con rifles. Joaquín Porras coloca un pa­
ñuelo blanco en el cañón de su arma y la levanta en señal de 
rendición, pero obtiene como respuesta, en medio de gritos 
salvajes y soeces imprecaciones, una descarga de fusilería. 

Después de Salvador J iménez caen, J oaqu ín Porras, sin 
tener ya tiros en su carabina y Rogelio Fernández Güell, con 
una rodilla destrozada por una bala. 

Las balas siguen silbando, sin que puedan ver quiénes las 
disparan, hasta que un grupo de siete u ocho hombres se 
acerca disparando. Viene al frente de ellos un cabecilla de 
Policía, Yayo Rodríguez, quien acercándose a Joaquín 
Porras, a boca de jarro, le destroza la mandíbula inferior de 
un balazo. El pobre hombre trabajosamente balbucea que lo 
acaben de matar, y es acribillado a balazos. 

Mientras tanto llega Patrocinio Araya, quien recono­
ciendo a Fernández Güell, se le acerca amenazadoramente. 
Aquel hombre sangrante' e indefenso, porque ha arrojado le­
jos de sí su arma, increpa al villano: 

- ¡Si me matás, sos un cobarde! 
Por respuesta Araya le dispara, y hace blanco en la gar­

ganta del jefe de los revolucionarios. Luego, acercándosele, 
lo remata con cuatro balazos más, y removiendo con el pie 
a su víctima, le dice: 

- ¡ Ya caíste en mis manos, hijo de p ... ! 
Después, desenvainando su machete corta un mechón 

de cabellos de aquella noble cabeza y los envuelve en un pa­
ñuelo, 

Mien tras esto sucede, J erem ías Garbanzo, Ricardo Rive­
ra y Carlos Sancho, corren a esconderse en un matorral cer­
cano al río, pero hay emboscados catorce esbirros que les 
mandan hacer alto. En calidad de prisioneros son llevados 
adonde está el grue o de la tropa; pero les sale al encuentro 
el policía Camilo Quirós, quien con otros secuaces descarga 
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sus annas contra aquello infelices indefen os. Aprovechan­
do la confusión el baquiano huye, pero es capturado inmedia­
tamente. 

La escena qu e sigue e e l saqueo de lo muerto y mori­
bundos por la soldade ca. A Fernández Güellle ub traen de 
los bolsillos sus documentos, el reloj y quiniento colone . 
Otro le corta un dedo para robarle el anillo, y el re to lo des­
poja de algunas ropa . A Joaquín Porra le roban el reloj y 
los pantalones, y a Salvado r Jiménez, c reyéndolo muerto, 
porque de lo contrario lo habrían rematado le roban 
f{; 250 .00 y por último lo dejan ca i de nudo. ¡Ha ta al 
Cholo Aureliano Gu tié rrez le roban aquell os forajido, 
us al forjas! 

Aureliano Gutiérrez pri ionero, Salvador Jiménez mal 
herido y lo demás mu erto , so n conducidos a Bueno Aire. 
(94) 

Este fu e el fin de la trágica aventura de ie te hombres 
valientes qu e se atrevieron a desa fiar a la tiranía. 1 calva­
rio de es to hombre, cansados y de rro tado, hab ía durado 
veintiún día. ¡Veintiún días huyendo de la muerte! 

Al cabo de lo año no puede meno que pen ar e que 
fue una aventura ingenua y romántica la de ernánd ez GÜell. 
Más que un desafío al régime n, fue una jugada de azar la de 
Rogelio. Creyó que la historia novele ca de la a cen ió n al 

poder de su ídolo , Francisco 1. Mad ero, e repe tiría en él ; 
¡pero sólo e repitió su trágico fin! 

Pero hay algo más que es evid ente : Rogelio e rnández 
Güell quiso reivindica rsc. Su amistad , su colabo ración inicial 
con los tiranos, hicieron rebe larse su conciencia de hombre 
de honor. ¡Y quiso lavar su pecado original jugándo e el 
todo por el todo en aquella absurda aventura, que, a la pos­
tre, fue la última aventura de un quijote! 

Una vida es un relámpago en la eternidad. 

Varias fotografía de nuest ro héroe lo mue tran, ya cer­
cana la época de su mu erte, como un hombre de no ble y va­
ronil rostro, dond e sobresalen sus ojo vivo de profunda mi­
rada, como qu eriendo e crutar el má allá que lo ob esionó 
tanto. De amp lia frente, extraordinariamente pen a tiva, 
rematada por un a prematura calvic ie qu e lo hace representar 
más edad de la qu e rea lmente contaba. Pequ eño de e tatura, 
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pero de porte distinguido, elegante y pulcro vestir. 
Dicen que tenía ojo ve rdes, tez blanca y cabellos 

rubios , que revelaban su sangre hispánica, pero los re trato 
en blanco y negro que han llegado a no otros nos hacen evo­
car la imagen de José Martí · in embargo, má que cualquier 
parecido físico con el apó tal cubano, es mayor la semejanza 
en el alma de arti ta y en la honda convicción de sus id eales, 
por los que también moriría de "cara al 01", el que fue igual­
mente periodista, escritor, que de vez n cuando, también 
"echaba sus versos del alma". Vidas paralela , dignas de ser 
cantadas por Plutarco , a la par de los hé roes griegos y roma­
no que intnortalizara su pluma. 

Una vez nu e tro biografiado escribi ó: una vida es un 
relámpago en la eternidad. Pe ro su breve trán ita por la tie­
rra fu e má que un relámpago, un rayo qu e cayó del cielo y 
alumbró con luz enceguedo ra su paso terres tre. Un trueno 
qu e, con potente voz e in pirado verbo , habló y escribió 
con fe de prede tinado, de sus ideales y de su inquietud es . 

Los años pa ados nos permiten admirarlo en toda su 
grandeza, con la perspectiva que da el tiempo y el espac io. 

n toda su dimensión de ciudadano unive r al de librepensa­
dor y de hombre de acción al servicio de su afane. 

Es hora de que re catemo del olvido a Rogelio Fernán­
dez Güell y honremos su memoria. Uno de lo constructores 
de la democraci a patri a y uno de los pocos mártires de nu es­
tra cau a repub lica na. ¡Un arti ta de la pluma y uno de lo 
quijote de nue tra tierra! 
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Capítulo XI 

LA YEDRA HA VENCIDO AL LAUREL 

Rogelio Fernández Güell y sus compañero de infortu­
nio fueron sepultados en el humilde camposanto de Buenos 
Aire. Y aquellos versos que escribiera el poeta en Barcelo­
na, en 1904, y que dejara en el regazo de su amada: "Cuando 
yo muera", cobraron una dolorosa vigencia : 

Cuando pague tributo a la Natura 
y mi espíritu vuelva a su morada 
si tú existes aún, mi dulce amada, 
dame al p'e de algún árbol sepultura. 

Los re tos del poeta y la madre tierra se abrazaron para 
siempre. 

En marmóreo sepulcro no me entierres, 
que es lujo y necedad la humana pompa; 
no podrás impedir que me corrompa 
aunque en caja de sándalo me encierres. 

En el sitio trágico donde cayeron abatidos por las balas 
de Patrocinio Araya y sus secuaces, en una calle de piedra que 
debe tener alguna emejanza con el camino del Calvario, y 
que erpentea la población en busca del río, a la ombra de 
un árbol, e encuentra un rústico monumento levantado por 
contribución popular. 

Más prefiero ser fruto sazonado 
que flor para los ángeles nacida; 
en vez de grata esencia, ser comida, 
y ofrendarme hecho pan al desgraciado. 

En la piedra hay una inscripción que dice: "Aquí caye­
ron el 15 de marzo de 1918, en lucha valien te por la libertad 
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de Costa Rica, Rogelio Fernández Güell, Carla ancho J oa­
quín Porras, Jeremía Garbanzo, Ricardo Rivera. La patria 
no olvidará nunca u memoria". 

Dame al pie de un árbol sepultura, 
do pudriéndome al borde de un camino, 
calme el hambre y la sed del peregrino 
y le brinde frescor mi verdura. (95) 

n la Catedral Metropolitana una multitud con ternada 
y silenciosa, se reunió en lo funerale que pariente y amigos 
le rindieron como po trer homenaje al héroe y u compañe­
ros de la última aventura. El poeta Rubén Coto, en el atrio 
de la iglesia, se atrevió a pronunciar una breve y fulgurante 
oración fúnebre: 

" . . . ¡Gallardos paladines del más noble humano esfuerzo, cam­
peones del Derecho, quijotes en acción, Jesucristos en el marti­
rio, víctimas del crimen y de la ignorancia! Costa Rica unánime, 
consternada y agradecida, bendice vuestra memoria; y los que 
os han amado, y los que os han comprendido, prometen desde 
este momento hacer de vue tros nombres bandera, como el más 
cumplido homenaje a la justicia y a la patria irredenta que os llora 
dolorida" ... (96) 

Fechado en Madrid el I de marzo de 1918 - tre día 
de pué de la tragedia - , e recibió un documento donde el 
Secretario de la Real Academia Hi pano-Americana de Cien­
cia y Artes, Sección de Madrid, don José María Gamoneda, 
le comunicaba a don Rogelio Fernández Güell que la Junta 
General celebrada el 15 de e e mes lo había nombrado Aca­
démico corre pondiente, a propue ta de lo eñore don Juan 
Ignacio Gálvez, don Rodolfo Reye y del mi mo ecretario, 
"en atención a lo méritos y circun tancia que en V. S. con­
curren". (97) 

Por iniciativa de la Municipalidad de San Jo é en lo úl­
timos días del año 1919, la Avenida Central fue bautizada 
con el nombre de Rogelio Fernández Güell, y la Calle Central 
con el de Alfredo Volio Jiménez, el malogrado primer jefe de 
la revolución contra el régimen. Lamentablemente, hoy 
nadie llama por e os nombres ilu tres a la do principale 
vía de la capital. 
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Dos escuelas, la de Ciudad Colón y la de Buenos Aires, 
llevan el nombre del héroe. 

Don Cleto Gonzál ez Víquez, reclamó a nombre de la 
viuda de Fernández Güell, $ 4.322.15 en oro americano y 
(/;.15.792.29, como acreedora de los derechos de su esposo en 
la imprenta de"EI Imparcial" La Administración Tinoco pagó 
únicamente (/;. 30.000.00 a doña Rosa, como cancelación de 
su reclamo, que ella se vio forzada a aceptar en su deseo de 
regresar a España con sus hijos. La señora nunca volvió a 
Costa Rica y murió en Barcelona en 1953, a la edad de 74 
años. (98) 

Cinco años después del alevoso asesinato, y ya habien­
do caído el régimen tinoquista, por iniciativa de los ma estros 
y obreros, fu eron trasladados de Buenos Aires a San José, los 
restos de Rogelio Fernández Gü ell y sus compañeros. En la 
Catedral Me tropolitan a se les tributó un solemne homenaj e 
al in telec tual , a los tres agricul tores y al artesano, quienes 
con el sacrificio de sus vid as habían encendido el fuego de la 
rebelión contra la tiranía. El Presidente de la República, don 
Juli o Aco ta , y su gabine te encabeza ron los ac tos . En nom­
bre del Poder Legisla tivo habló el Lic. Arturo Volio Jim énez, 
el Lic. José Albertazz i Avendaño en represe ntación del Poder 
Judicial y el General Jorge Volio Jim énez lo hizo por los 
obreros. 

Albertazzi Avend año exa ltó la memoria del héroe, ter­
minand o su alocución con las palabras del poeta: "Un bel 
morir, tutta una vita onora". (99) 

Las palabras de Jorge Votio fueron fulminantes: " ... 
Yo no he venido aquí a hilvanar bellas y onora frases; yo 
soy en es te momento la conciencia nacional que pide justi­
cia y pide cue ntas a la revo lució n". El di cu r o del General 
no gustó a muchos. (100) 

Desde entonces los re to de los héroes descan an en un 
mausoleo en el Cementerio Cen tral, a los que se agregaron 
despué los huesos de Marcelino García Flamenco , el honra­
do mae tro de Buenos Aires que denunció el crimen Pero 

la ruina y el olvido se han ad ueñado del marmóreo sepulcro 
do nd e el poeta no quería que lo enterraran. 

Sa lvado r Jim énez Alpíza r, después de crueles su frimi en­
tos , anó, y apenas pudo se fue a unir a los revolu ciona rios 
que combatían e l régimen desde icaragua, en un a ave ntura 
que contaremos en otra oportunid ad . Aqu el homb re ind oma-
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ble y valiente, al que no pudieron abatir la bala de lo ica­
rios, murió en 1948, en u cama, víctima de la enfemledad. 

Aureliano Gutiérrez vive aún viejo y achaco o pobre y 
olvidado, y de vez en cuando vuelve a relatar aquella aven­
tura, comenzando siempre con la mi mas palabra : ¡yo pre­
encié la muerte de Rogelio Femández üell! 

Lo tre hijo de Rog lio Fernández Güell pelearon n la 
guerra civil española, en la fila r publica na. El menor, 
Lui , murió mien tra guardaba pri ión en Barcelona, víctima 
de la represión oficial, tiempo de pué de terminado el gran 
conflicto. Ju an Rogelio y Federico, fueron arre tado , y el 
primero, por gestione del Gobierno orteamcricano, fue de­
vuelto a ese paí , adonde había nacido. Actualmente ambo 
viven en Palma de Mallorca, I la Baleare , paña, guardando 
con amor filial la memoria de u ilu tre padre. 

Diciembre de 1977. 
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